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Hemos dicho que no entrarianms en polémica 
contra e! nnuisterio sobre la cuestión det tratado de 
Londres. Tatnpoco será materia de disputa con los 
neriódicos de lo izquierda y de Mr. Ttuers, si entra^ 
re en sus miserables cálculos insuttarnos. Solo res- 
ponderenfos con un silencio, cuyo signideado estará a! 
atcance de todo el mundo, pues en circunstancias tan 
graves debe enmudecer el espíritu de partido. Ocu- 
pemosnos en b-s negocios qtm pertenecen á ht Francia.

Un diario ministerial atmneia que el gobierno !tu 
dispuesto se lleven á cabo tas siguientes medidas:

Van á ser llamados á las urtuas.todos los honibres 
sobrantes de los cupos de 1836 y 37 como también el 
completo de 1839.

Se trata de remontar la caballería y de poner cor­
rientes los trenes.

Se aumentará nttestra escuadra y encargará su 
mando áí S!'. ahnirattie Duperré , quiut) tendrá á sus 
órdenés á los contra abnirantea Lalande, ÍJugon y 
La Sttsse.

Se darán disposiciones parala pronta construc 
cion y armamento de los buques de vapor que han 
votado las cámaras. Nuestras fábricas recibirán útiles 
para alistar máquinas de ta mas alta presión, y si fuere 
Decesafio se acudirá á las fábricaá de la Bélgica.

Todo ésto^ por ahora, no pasa de medidas de pre­
caución. Si llegase á ser necesario ir más léjos, ypo 
nér la Francia sobre un pie cpn:p!eto de guerra, las 
cámaras serán convocadas intnediatamente.

Empezaremos por aprob.n sin reserva la pronti­
tud y firmeza de las t'^soluciones de! gobierno ; no 
porque creamos que tendremos guerra 
tratado hecho en Londres; á pesar de la aparente con­
formidad d^- tas cuatro potencias ; á pesar de la nuda 
voluntad del lord Pabnerstoo, la cual es tau evidente 
que le hace pensar vá á cubrir de honor á su minis­
terio, señalándolo con ta ruptura de la alianza entre 
la Francia y la Inglaterra, todas las probabilidades 
rstán todavía á favor de la paz. Fero importa sobre 
todo, y ta! vez para el sostenimiento de la paz núsma, 
que se tt-nga muy presente una cosa : esta es qüe la 
Francia no retrocederá j unas. Lo decimos, sin echarla 
de fanfarrones, que tan nial conviene a.lá verdadera 
f-u'taleza; sin forntar ilusiones sobre los peligros de 
uuaguerra, en la que la Fra.ncia tendría que soste­
ner por si sola la libertad de la Europa entera; lo de- 
cfUfosá sangre fria , y con un profundo convenci- 
U'ieuto; la Francia no puede retroceder. No puede 
hacerlo, porque esto seria descender a! rango de 
^ás potencias de segundo orden. Esta palabra lodi- 
ce todo. Si la Francia quedase tranquila espectádo- 
ra de la t^jeetminn de un tratado, que so pretesto 

conservar la .integridad del imperio otomano, 
acarrease aciaganteñte la disolución de este misñm 
"hperio, y^str désmembrandento; sí pudiese tole- 
lar que se la separase de la cuestión de Orien- 

en vez de cinco grandes potencias no ha 
/ü en Europa sino cuatro. Quedaría establecida la 
^stmnbre de hacer tratados sin contar con nosotros, 
y e prescindir de nuestro consentimiento para arrs- 
t y negocios de! mundo. Supongamos que el tra­
ía P Londres se hubiera firmado en Paris entre
na R"sia , en vez de serlo entre la Ru-

¿sufrirla está última semejante 
dejaría reducir á la neutralidad? ¿no ar- 

^o^t-su poder, y hasta su último buque, 
^iéreb^y P^""dtr que una escuadra francesa y un 
tener 1^ sin su atmencia de mau-
guarnictJHJ^^'*n imp^^rio otomano , poniendo

Ln .i. ^1^^ Constantmo^a y en Alejau^da?
S A. Inglaterra no^e aviniera á consentir

¿deberiamos pues sufrirlo nosotros? La Francia no 
busca la guerra , pero la aceptará por muy terribles 
que sean sus consecuencias, mas bien que dejarse 
borrar del número de las potencias á cuyo rango 
pertenece. Nunca habra habido una causa mas legíti­
ma que la nuestra. Porque después de todo ¿que es lo 
que pediutos? que se sostenga Jo que existe en realí- 
dad. No pedimos para el B;qá de Egipto nías (jue lo 
que la victoria le ha dado ; y no es la Francia cuien 
ha impelido al Suban Mahamutá declarar tauJm 
prudentemente la guerra cutura un vasallo, cuyo ge­
nio y poderío son todavía hoy los apoyos mas sólidos, 
los ubiutos sostenes del inqu-rio otomano. Hemos si­
do escrupulosamente ñeles á todas las condiciones de !á 
alianza itiglesa;y ahora que esta alianza parece próxi­
ma á disolverse, ¿somos por ventura nosotros quienes 
nos .aislamos de ia Inglaterra y'la abandonamos á 
sus propios esfuerzos? ¿somos nosotros los ñrniantes 
d.e esos tratados Con [a Rosia? ¿es nuestra ambi­
ción o nuestra Vanidad, lu que comprooiete &1. repo­
so de los pueblos , y el equilibrio de la Europa? ¿es 
nuestra conveniencia la que vuelve á franquear á ios 
soldados rusos el camino de Constátninopla? ¿eínues- 
tra pólitica, ó la dcl lord Fahnerst'oh, la que hace 
inclinar de repente la balanza en favor de la Rusia, 
contenida hasta ahora .en sus designios- 'antbictosos 
por la ac.titud .de i¿i Francia y de .la Inglaterra?

La Francia no puede por tatito retroceder; nos­
otros lo repetimos : y para qtte no se ignore que su 
resólucion es irrevocable, debe prepararse íntnedía- 
tamente a la guerra. El gobíertto se arma y tiene ra­
zón. Repetí),.os, sin embargo, que fódfs la pt'obali- 
dádes'están aun. en favor de la paz. Si: porque la po- 
iítica del lord Pabne.rtton es talmente contraria á la 
lealtad, á ios empeños contraídos, á los intereses mas 
palpables de la Inglaterra , que no nos p trece posible 
que'un país ilustrado se déje arrastrar, por el capticho 

cusiones que ya han Tenido lugar en el Parlamen- 
to, la integridad del unperio otcnano ha sido lá 
gran palabra conque el lord Palmerston procuró de­
fender su inconcebible política. Se ñrma. uu tratado con 
la Rusia, ¿y sabéis por qué? Para impedir que los ru- 
sos entren en Cmistantiuopla. ¿Y quien ha propuesto 
este tratado? La Rusia misma. Asi es que esta poten­
cia hace un año negocia con ardor; ella enyió á Mr. ; juuu..u;
Brunow a Lóaidres con un primer tratado ; mas tarde ¡ ña otos , por ñn

. A pesar de! [ de un ministro', á vías tan funestas. Etí tas cortas dis*

cia hace un año negocia con ardor; eHa enyió á Mr.

con otro , y ¿con que objeto? ¡Con el de cerrarse á sí 
misma et camino de Coustautiuopla' Parece que igno­
ra el universo entero que hace mas de un siglo que la 
Rusia, con infatigable perseverancia, está de ¡no lien - 
do pieza por pieza el itnperio turco y codicia la pose­
sión de Constantinopla: ¿podrá creerse que el lord 
Pabnerston sea tan hábil que consiga engañará un go­
bierno tan astuto como el de San Petersburgo? El in­
teres de la Rusia está patente en ese tratado fatal 
de Londres ; consiste, por una parte, en ptecipitar la 
caida deñnitiva del imperio otomatuy, derrocando el po­
der que , bajo el. genio de utt grautle hóntbre , se va 
levantando en el Egipto. Ror la otra está en separar 
á la luglateria de ta Francia , y disolver una alianza 
que hace diez años tiene á raya la ambición y codicia 
de los sucesores de Pedro primero y de Cat^álina se­
gunda. Nos asiste pues la razón para decir, como todo 
el mundo lo ve ; el tratado de Londres uo es otra co­
sa sino la entrega de las llaves de Constatuinopla he­
cha á los rusos por el lord Pabnerston. Es un tratado 
de partición hecho con cautela ;es el ñu del
que tluraute diez años la Inglaterra y la Francia han 
conseguido mantener.

Ahora bien ; ¿aceptará la íugluterra ese conve­
nio? ¿Consentirá que la.Rusia, rival suyo , sobre todo 
en ei Oriente, establezca en Constantiuopla la silla de 
su imperio? ¿Le habrá de ceder los Dardanelos y el 
aun' Negro? Éu una palabra,¿será posible que renuncie 
á las utas antiguas y sabias tradiciones de stt politica, 
por temor de forzar á un. ministro tan grande spmo el 

Inrd Palmerston, á presentar su desistimiento? Esto 
mos parece intposible. UtrnoposicionformidableestallA 
ya en los periódicos , y se pr* para en el Parlantento; 
hasta los cobgas del lord Palmerston , cuya so­
la culpa qmzas es el haber cedido por un 
so de couplacencia al presuntuoso capricho Jel 
mitústro de Negccius esuangeros, volverán á os­
tentar lareptigDancia que ese comercio les ha inspi­
rado sienipre. Nadase ha hecho, mientras el lotd 
Pabnerston no cuente con el apoyo de! Parlamento y 

de la Opinión pública^ La nación inglesa es por esen­
cia sabia y paciñeu , y se halla perfectamente ilustra­
da acerca de la política que la conviene seguir. Esta­
mos convencidos de que no querrá comprometer la 
ilustracio!) en que estriba su gloria, favoreciendo los 
proyectos de dominio gigantesco de la Rusia. La 
Francia , si fuere necesario, defenderá por si sola la 
independencia de la Europa á favor de esta causa que 
es la de la civilización contra la barbarie , la de la li­
bertad contra el despotismo; verteremos hasta la úl- 
titna gota de nuestra sangre ;la Inglaterra cuyo pb. 
deres una creación maravillosa, debida á las artes, 
á ¡a industria y á la libertad, si llegára á separarse 
de nosotros, si se uniera á la Rusia, recibiriael 
inmediato castigo de su error. En semejante alian­
za no ptx-de haber igualdad posible ; y la Inglatet- 
ra ocuparla em ella solo un segundo rango. Sabe­
mos loque cuesta la guerra, y los ingleses Jo sa­
ben también. Su hacienda pública agoviada con c! 
peso de ttna deuda enorme , uo podi ia sostener por 
largo tiempo los gastos Je una hueva coalición con­
tra la Francia. En resumen , la alianza dé las dos na­
ciones es el garante de la paz y de la libertad de la 
Europa , el único baluarte contra el cual se estrellá- 
ru siempre la ambición de la Rusia. Tpdos los diptñ- 
maticos de Inglaterra lo han proclamado en aba voz 
por el térnúno de diez años , y el tratado de Londres 
ha venido á darles un sangriertto mentís. Es una afren­
ta para la lealtad inglesa , mucho tnas que para nos­
otros mismos. FeÜZ'nente, la ñrnia del lord Palmers** 
ton solo ha comprometido hajsta ahora á el násmo ; ta 
Inglaterra no ha ñrmado todavía.

Son muchos los intereses coutunes que existen en­
tre los dos países, para que dependa de la locura Je 
urr ministro el que se rompan los vincub'S de un.A 
alianza fund^^da en la naturaleza de las coi'as. Gort-

) , en que la única que irasfornará il-l 
tratado de Londres será el ministerio mismo del lord 
Palmerston. En todos casos, la Francia está prepara­
da ; sobre esto no se engañe nadie.
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Excepto Herrera, ninguno de tos poetas de nues- 
buen sig!o se propuso em ír^uecer !a poesía casta- 

!tana con giros tomados de ttt oriente!. Ya itetnos vis­
to que no !o hizo León, á pesar de que su estado ,su3 
conocimientos en !a !engua hebrea y e! tono cando­
roso de su elocución !e convidaban & el!o. Calderón 
tiene algunos pasag^a de ta Escritura bien traducidos 
en sus autos sacramentales: mas no por eso hizo



caúsíica Je Ezeqttiel h.sy InmensA distancia. Los Sal- 
mo3 de David se distinguen íacihuente de los de Asaf, . 
los pritnet.os son nsas suaves y patéticos, como del ; 
hombre hecho ríg los según- ¡
Jos mas m.'!gtnficos. El sentimiento Jonnna en los pri­
meros: en Asaf las imágenes. Los cánticos de Moy­
ses respiran la dignidad de un legislador: los esetitos 
de Isaías parecen narraciones históricas.

Solo hay una particnlarida.d eu !a poesta hebrea 
que no puede ser imitada por los modernos. Cada ver­
so se divide en dos partes de las cuales la pritnera es- 
presa el pensamiento, y !a segunda lo conlirma ó mo- 
diñea. Pongamos algunos ejutnpJos de esta forma ca­
racterística de la versificación hebrea.

"Cceli enarrant glurium Dei
et opera tuanunm ejus antmuLiat Armamentum."

y r/, y?/ ??ínno.^
'Tn exitu Israel de Egipto, 
dotnus Jacob de populo barbare."

Biair dice que esta fortna de la poesía hebrea tu­
vo su origen en la manera de cantar los versos a. dos 
cores, ¿ á una voz y un coro , alternados : do modo 
que era necesario suponer que el segundo convenia en 
algún modo con la idea del primero. Pero en nuestras 
composiciones, que ó no se cantan o se cantan Je otro 
modo, no hay necesidad de observar la ley de la re. 
petición del pensamiento qtte era esencial para los is­
raelitas.

Pasemos ya de los asuntos religiosos á los profa­
nos. No creemos que sea oportuna la imitación del es 
tilo orienta] , sino cuando se trate de materias en que 
intervengan de alguna manera personages de aquella 
región. Víctor Hugo en su orfen/nZ de un árabe ha­
blando á su cabajlo, tiene razón en imitar los giros 
de la poesía de aquel pueblo: pero haría muy mal e! 
poeta andaluz que comparase los ojos de una hermo­
sa gaditana a lus de la gacela, ó su cueüo á la Torre 
del oro de Sevilla, cunto el pastor de los cantares 
comparó el de stt amada á una torre de marhl.

Queda Itrparte mas difícil , que es la buena imi- 
taeion del estilo oriental en nuesna poesía. Perodes- 
graciadantente no hay reglas para esto. Es de aque­
llas cosas que están reservadas esclusivamente al ge­
nio. Si hay algún consejo posible , es el estudio pro­
fundo de tmestra lengua poética , y de sus inmensos 
recursos. Solo así podrán acomodarse bien en ella los 
giros y espresiones de la orienta!. Así !o hizo Her­
rera : así Melendez ; y si lo hicieron con felicidad, 
debido fué á su grande tino y maestría en el mantjo 
de la lengua.—A. L.

deA estilo orÍ5nt?l : su frase , su estilo son ( 
siempre tomados ácl idiema poetice Je lose^paimles. i 

Después de la restauración d-d buen gusto en 
España en el siglo XVIH poco^, muy pocos han cul­
tivado la pnesia oriental. Entre ellos merecen citarse 
como modelos la oda de í\lelendcz, intitulada .E*/ 

' %rít(7!/c' foí !Uít/ov , y las Jos del sabio
y modesto Don José Roldan á la

ya ¡a í/í; in-
sertas en el cuarto tosno de la segunda edición de la 
co^?cch*?: del Sr. Quintana.
Las citas son inútiles después de las que hemos he­
cho de la caueiot! de Herrera. Hasta leerlas para 
conocer en ellas el tono desusado de la poesía hebrea, 
tan diferente de ta nuestra.

Mas útil nos parece detenernos a examinar que 
asuntos son los que en nuestras lenguas nmdetnas 
"pueden tratarse en estilo oriental , y de qué. manera 
puede aclimatarse entre nosotros. Estamos persuadi­
dos á que en los asuntos religiosos puede y aun debe 
Adoptarse el tono de la poesía hebrea, que consagra­
da esclusivamanteú Dios, conserva el candor getual 
de los sentimientos , talos como los inspiró la ley 
natural ú los primeros patriarcas. Es imposible es- 
presar la admiración, la gratitud, la esperanza,^! amor, 
@1 pesar V demas afectos rebgiosos con mas vehemen­
cia, con mas verdad que en tos libros poéticos de la 
Biblia. La literatnra moderna, procurando adornar los 
pensamientos, los desvirtúa: se complace en ampliar 
!os cuadros y debilita su efecto: evita cuidadosamen­
te la i:)correccion v la grosería , y presenta la idea 
desmayada y sin vigor. No asi los poetas hebreos: 
no se aterraban Con las palabras bajas, si eran pro­
pias : formaban imágenes que cou un solo rasgo pin­
taban el objeto: no embellecimientos buscaban pres­
tados ó traídos lejos. Por eso su espresion era tierna, 
vehemente, sublime : porque era t-Fs a.

Siendo Dios el objeto mas sublime de la natura- 
Jeza, basta para dar á entender loa sentimientos que 
cosita la contemplación religiosa, presentarlos conao 
existen, sin adornos trabajados, sin escogimiento de 
frases. Esta es nna de las leyes de la sul iimidad en 
el escrito. Puede decirse que ni las lenguas griega y 
romana, ni ios idiomas modernos tienen espresiottes 
hechas para pintar esta sencillez sublime , sino las 
que han tomado de la hebrea.

No en vano pues, la presentamos como el tipo de 
la poesía oriental que deba emplearse en los asuntos 
pertenecientes a la religión. Pero aui) hay mas.

La lengua hebrea, superior en esta parte á las de­
mas del mundo, tiene dos clases de lí rica religiosa; la 
de! poeta pmpianmnte dicho y la del profeta. El pri­
mero se supone inspirado porsus sentindentos, que le 
escitan d cantar: su pensantif nto y sus voces son a la 
verdad dictado por el mismo Dios, pero siempre en 
armonía con el sentimiento inspirado también del cié'* 
lo. La 8^}nac^o^^ del profeta es diversa: sus voces tie­
nen un objeto determinado , cual es el anuncio de lo 
futuro. Su lenguage no siempre está sugeto como e 
del poeta, á las leyes de la versiScacion; pero su estilo 
es poético, porque es inspirado.

Los Salmos y los diversos cánticos de la Escritu­
ra so!t poesías, rigorosamente hablando, hechas para 
cantar, como el célebre himno da Moyses después del 
paso del mar rojo, que es la compoí-ieioA lírica mal 
antigua que conocemos: tienen todas las prendas, y se 
someten á todas las leyes déla Versificación hebraica. 
El habla da Jacob á sus hijos al tienq'o de morir y 
!as obras de Isaías y den¡as profetas, pertenecen á la 
segunda clase de lírica. Algunas veces se mezclan am- 
has, como es fácil de reconocer en el cántico de Haba- 
cue en los trenos de Jeremías, y sobre todo en el sus 
blime Soleto 21; profecía tan clara y evidente de los 
padecimientos de! Salvador, como la da Isaías que se 
ha comparado con razón á la narración evangélicas.

I^i se crea que la sublime poesía de los hebreos 
peque por monotonía, como quiso dar á entender l/ol- 
taire ú quien no bastaron sus profundos conocimientos 
conm humanista para destruir ó por lo menos acallar 
sus preocupaciones antireligiosas. Hayentre los poetas 
hebreos grande diversidad de estilo y tono. De la ter- 
taura melancólica de Jeremías á la manera osada y

!

CONTINUACIOT<T.

ssvn.lc Jos ó tres veces la habitación en que se hallaba, se 
dirigió de nuevo por Ón a 1^^ cnaJa, y la íhjo

t 
ñora 

rgiie'tÍMqne hacen'áftn hombr^inexorablc , descubrió

Aquel dia por !a mañana parecía haber olvidado Ma- 
nnei todos sus temores ; y con sereno corazón y bien de­
cidida áei'gencia, se aprestaba á entpezar ia obra que le 
habían encargado. Eti tal disposición Je {tnitno , sainó al 
talier do Lavignan, á fin de proporcionarse algunos nm- 
teriales útiles para su famosa colección de retratos. An­
tonia por sn parte , quebrantada con las escenas de la vís­
pera , babia intentado prolongar su sueño hasta lo mas 
tarde posible , cual si presintiese que el recuperar sus 
pensamientos y su vida , seria reasumir de consuno la an­
siedad y el dolor ; aun co estaba levantada , cuando ba­
jando Manuel del taller de Lavignan entró en sus pro­
pias habitaciones con la afectación de una calma indeci­
ble. Apenas puso los pies en el umbral, que preguntó 
donde sehaüaba Antonia.

—La señora está durmiendo todavía ; le respondió la 
criada.

— Está durmiendo, suspiró entre dientes Forey.
En cualquiera <itra ocasión no se le hubiera ocurrido 

á M;uu!e! audar.se en preguntas con la doncehu ; pero co­
mo vacilase entrar de seguida en el aposento da Antonia, 
por hallarse esta durmiendo, el trasporte que le agitaba

Estás segura, no es verdad, de que nadie vina 

i Quedóse cortada la muchacha a! oir esta pregunta . y 
..speciatmente porque notaba la ag.tacmn do Torcyal 
hac^^D^ geñor , contestó ella balbuciando , )a se­
ñora me prohibió' que digera si alguien babia venido.

Confundido nbu-cycon uno de aquetlos arrebatos Je 
vergüenza que haeen'áftn hombre inexorable, descubrió 
que le babian engañado , y engañado por órden de An- 
tenia. Se veia reducido á la posición despreciable de un 
sugeto que sirve de hazme reir en su propia casa á sus 
credos mismos; ¡él , para quien eran un torrnento las ha- 
bliÜAs del mundo, verse pres¿t de! chistnorreo Je unos en- 
íes tan miserables! Antonia, esa muger á quien líamaba 
un ángel bajado del cielo ; aquella, que en sus horas 
de éxtasis, adoraba de* hinojos como á un ser misterioso 
y puro ; aquel ídolo Je su existencia tenia con su criada 
conóanzas Je muger perdida, y compraba sin duda su si. 
!encio para poder recibir ¡as visitas de Paul Chagoin. 
Paul Chagoin! esteaiombre im'primia el ultimo sello de 
bajezaátauiuiserabley grosero dolo. DitigiaseTorey 
hacia Antonia en uno de aqueüos instantes de frenesíes 
que uu hombre vá á matar á la muger que !e engaña: pe. 
ro Ja sencilla circunstancia arriba descrita mudó la natu­
raleza de su cólera y le hizo entrar en c] dormitorio de 
Antonia, resuelto á lanzarla de su casa ignominiosa­
mente. -

No habiéndola despertado el ruido que hizo, se acer- 
có ManueláJacama donde reposaba lajóven. Su'sueño 
era agitado y penoso ; sordos gemidos estremcciañ su 
pecho , y gruesas lágrimas se deslizaban de sus párpAdo$ 
entumecidos. Detúvose su amante para contemplarla. 
Oyóla balhuciar unos cortados vocablos que n<< pudo 
comprender ; hasta que al tín pareció acometer á la dor- 
mida beldad et paroxismo Je! ensueño espantoso que !a 
agitaba, pues incorporándose convulsamente, esclamó 
con penetrante grito.

__No , Manuel, no.......
En aquel instante advirtió Antonia que estaba cabe ' 

su lecho; estremecióse, y frotándose los ojos cual para 
asegurarse que su aparición no era la secuela da su pesa, 
dilla, le Jijo con voz blanda;

—¿Eras tu Manuel?
—Sí, yo que te estaba viendo dormir. 
—Ah! dijo la jóven, qué sueño tan horrorosof 
—¿Y qué soñabas?
— Que me echabas ala calle porque....... *- i
Detúvose Antonia.
—¿Por qué? repitió Manuel preguntándola con len­

titud.
—No lo sé... 00 me acuerdo, contestó ella, cual at 

temiera revelar á Torey el motivo de su propia cólera.
—Porque , repuso Manuel como si le hubiera inspi­

rado el acaso que le hacia concertar tan exactamente sus 
pensamientos con !a pesadilla de Antonia; pofqneme 
has mentido, porque eres una infame......

—Oh! esclamó la cuitada : ¿has oido lo que he dicht)? 
¿he hiJ)!ado?

—No, no:repHcó Manuel, no tengo necesidad Je 
ponerme de espia mientras duermes; otros me han dicho 
Ja verdad.

—Oh¡ Él ha sido sin duda, repuso Antonia; él, st 
elntiserable!...

—¿Quien es el? dijo el artista; Mr. Chagoin?
— Paul Chsgoin.
—No fue Él quien me dijo que recibiste suvisitaayer; 

toda la casa lo sabe.
—¿Y tu no Je has visto? preguntó Antonia.
— Le veré!
—-Oh! no ; no le veras, esclamó lajóven levantan, 

dose y echándose ú los pies de Toroy.
—¿Quien me lo impedirá?
— Yole lo ruego; eviíaá ese hombre Manuel,hazlo 

por mi amor!
—Por tu amor! esclamó Torey, eso es ya demasiado. 

Pero tu no tne has comprendido. Se que vino ayer... 
estuvo dos horas encerrado contigo ; que prohibiste á !a 
criada me lo digera ; que es bastante para que yo sepa 
quien tu eres, y el crédito que merecen tus protestas, 
tus.......¿Pero no conoces, añadió Manuel con acrecenta­
do furor, que me consta eres una mozuela perdida, y 
que fué PauF Chagoin quien...................

—Manuel! gritó Antonia levantándose con dignidad 
y amenazándole con una mirada repleta de orgullo. An. 
¿es'eso asi?

—Si , asi es; y no renueves tus farsas adobadas de 
dolores solemnes , de inocencia para ti desconocida ; esos 
papeles alucinarán á un necio ; yo no !os quiero oír mas-

Estas palabras causaron una revolución muy einguier 
en el alma de Antonia. Cuanta indignación había resen­
tido, se cottvirtió en una especie de lástima hacia el hom­
bre que asi insultaba y rompía un amor tan poderoso ene 
el <¡ue ella para con ét esperimentára. Túvole compAston 

i vit'mJoJe asaz infeliz para haberse tornado tan íojus^P- 
y le contestó con acetttos ahogados en llanto.

—Pobre Manuel!
— Ah! replicó Torey cuyo furor se exaltara 

semejante labra ; basta ya , basta de lágrimas hipócrtta^- 
No !soy por sn'as tiempo tu hazmereir ; nó quiero serio." 
te odio, te dt&precio.......te............

No se atrevió á pronunciar el fatal vocablo, y se {Rt 
so á pasear por la habitación con pasos presurosos- " 
tretanto se vestía Antonia en silencio ; y habiénJo)^'^^' 
nido á las mauos un. trago Je rico género , lo arre^" 

' ' ' ' una vestimenta Je¡ estAitó á pesar suyo instantáneamente tardanza, y pa-' jos de sí, tomando ensn lugar

audar.se


1^ cual se puso. Míráb.Ja MMuel eniretan- : 
^,.a¡r..M-'S , - ,¡,^ sardónica al verla esco-
to, y '^^^^stuequ'p^'g^- Alzando después ios hombros

T r ?,]e Antonia una mirada imponente, que le
* , s.mroiándole por su bruta]id.id;pcro al sen-

- elm'osns'brios íhiqneaban, repuso paseándose 
*'''\^"cen'sda violencia. .
coi'^^1^. Chagoin te proporcionara vestidos mas

inclinó Antonia la cabeza.
A l-niKis, continuó el enfurecido artista, debe cons- 
r cxnei'i^'ucia la generosidad de Mr. PaulCha- 

nn'ióven mny hechicero , lleno de talento y va- < 
g""'' querida....... ? ¿Cual es el nombre que te da

- ¡tallero , pues que deberás tener para él un nombre
' ^g-nu-ainí? Respóndeme, pues, Antonia....... !

^'^Vnlvióse de espaldas la joven , para ponerse un gorro 
ñnourecio. Entre tanto Torey echaba lena a su pro- . 
Úiego , exasperándose con el silencio obstinado que ;

Amí-nhi! esclamó de repente...... Antonia! el nom- ! 
^'mi madre! Di á esta muger tan sagrado nombre!
lo profané, lo manché, lo arrastré en ellodo...... : 
!)eiose caer sobre un sillón !a infeliz Antonia, palida 

,..-„¿la, poro con los ojos enjutos. Torey, que se exal- 
y y ítus á cada palabra que de sus labios salta , se

hácia ella , y la dijo con voz cruel:
.loejarás eso nombre; si, ese nombre; te prohíbo 
¡o lleves siquiera una hora mas : te lojjrohibo, ¿me 

^ntieiplos? ómas bien, ¿me comprende V. señora......... Dt-
^''''L.^''antóse"Antoniay echóá andar hacia la puerta 

jel ¡g Manuel deteniéndola.
.—Me voy , respondió la jóven.
—¿A donde, pues? 
—¿Que os importa?
— Como! ¿qué tne importa? qutero saberlo.
Las fuerzas de Antonia parecían agotadas ; tambalea-, 
¡^infeliz, y tuvo que asirse de uno de los muebles pa- 

riño venir al ^uelo , pero dominando una vez mas su de­
bilidad respondió con entereza.

_ Manuel... tnehas echado-, me voy............
Torcióse tas mattoscl artista en el esceso de su deses­

peración, y volviendo hacia ella, gritó con mas grave 
dolor Que ira: , ,

—Dime , pues , oh! dtme ¿por que me has engaña­
do?... habíame!...

—Nada tengo que decirte.
—¿Nada?
_ Nada. .
.— Pues bien, replicó Manuel, a quien esta patabra 

devolvía todo su furor ; no saldrás ; él ha de venir á bus­
carte aquí............  él hablará, óyo le forzaré á que lo
*'^^MÍrába!e Antonia cen una seguridad que dominaba 
por momentos sus arrebatos^

— Manuel! le dijo ella fríamente ; tu me lías pedido 
mi alma , mi vida , mi amor , y todo lo he dado. En catn- 
bio, solo te he pedido una cosa., y esa fué que no preten­
dierais averiguar quien soy. ¿Faltarás á tu palabra? .

—Pero me has engañado. ¿No es verdad que vino 
ayer esc hombre?
' _ Es muy cierto.

_ P;, 'S bien, ¿y entonces?
_ Y cntónccs! por eso me has echado á la calle! 

El castigo iguala más que bastante á la falta según creo.
—¿Pero que quería contigo ese hombre? ¿Qué te ha 

dicho?
Antonia guardó silencio.. - - -
—¿Qibí, nada respondes?
Ella h:^ó los ojos para no mirarle.
—Nada! repitió él con exasperación. .
Antonia continuó ¡iimóyiL
_ PucÁ bien , entonces vete... vete... y Dios te casti­

gue por riaber despedazado un corazón que te amaba co­
mo yo tenmo.

A lüs primeras palabras de esta frase habia puesto 
AnfOiiia la mano sobre la llave de la puerta; pero cuando 
Matmt-l invocó su amor , que hablaba en medio de sus 
mas horrorosos arrebatos , la joven se detuvo, y se 
volvió hacia él. Habíase arrojado el infeliz sobre una 
silla, apretándose con !cs puños los ojos para contener las 
lágri Utas que á pesar de sus esfuerzos le brotaban á mares. 
Contemplóle Antonia un momento., y sintió u su vez 

' dentro de sí misma amortiguarse su resolución; queriendo 
arrancarse de Um espantoso Cjímpro'ni.so, abrió la puerta. 
Lanzóse á detenerla Torey y arrojándose ásus pies;

— Antoniid esclamó, aun puedo perdonarte si tu 
quieres.......Por grandes que sean tus faltas , por vet^gon-
zosas que t-üas sean.......te las perdonaré. Quédate........
note vuvíte.......yo no te he echado....... no he dicho tal
cosa.....', estaba fuera de mí.......Antonia!........ Antonia!
ho te vayas.

Deshaciéndose en lágrimas á su vez esclamó Antonia.
— Oh Manuel! anda, no eres ta el que sufre mas de 

!o3 dos.
—Pues bien, entonces porque no hablar! porque de­

jarme en mis horribles sospechas! ¿Me amas?....... ¿No es
verdad que me amas?....... ¿Ysi yo te dijera que habia co-
metido u)! crísicn , me segnirias atnando?.......

2\.tan estrada suposición , se estremeció 2\nton!3, co­
mo si ta hubiese herido uu sacudimiento eléctrico ; miró 
en tornn de si cual si hubiese tonidó que saliendo mm voz 
de algún osc'u'o ángulo.de la estancia viniese á revelar su 
Secreto......  En seguida , fijó ¡os ojos en Manuel, mién-

trasá sus píes se arrejaba, é impelida pornn súbito 
pensaniipnto le dijo en voz baja , inclinándose hacia él.

bien , ¡si yo hubi'^ra cotnetido un asesinato'
—Tu¡ dijo (') retrocediendo con asombro.
— Si yo hubiese hecho un robo!..... .
—Tu! re}'i!ió él con acento auutnas espantado.
Detúvose Antonia y ambos se miraron por algunos 

'estantes en silencio; de alli á puco reposo Torey con voz 
sorda.

—¡Asesinato!
-¡Si! 
—¡Robo!
—¡S¡!
Manuel s^-pasó las manos por la frente, cual si pro­

curase despertar de un sueño horrible, y dijo después.
—Oh Dios mío! si eso fuera!
— Tu lo crees....... esciamó Antonia....... pues bien,

Manuel.......adios....... .  adios.......
— Quédate , le dijo Torey con tono sombrío , quien . 

quiera queseas , quiero ignorarlo para siempre. Pero tu I 
mesa!vaste!avida,yotehe amado...... no esjusto te 
deje partir ene! ab;mdono...... Esta noche, mañanalo 
habré preparado todo para tu partida.......

— Oh! repuso Antonia, cd)'o Corazón se hacia peda­
zos.......quieres darme limosna cóuio á una desvalida cri=.
mina!!... .. Dios!.......buen Dios! si sois justo, matad­
me...... ya me faltan las fuerzas para sufrir.

Hadábase Manuel talmente alterado por estaestraña 
3U¡)Osicion que no sabia él mismo lo que.esperimentaba; 
permaneció inmóvil al lado de Antonia, lacual bregaba en 
su desesperación sobre un camapé sin dirigirle una sola 
palabra ni solicitar para nada su socorro.

— Ella! ella! murmuraba con ronca voz el artista.
Cálmese puco á poco la violencia del dolor de Anto­

nia , la cual sofocaba entre los eogines, que mordiacon 
furia, los sollozos que la ahogaban, y comprimiendo las 
conv utsiones que retorcian sus mientbros, púsose en pie 
coa aspecto altanero y frió. Aeudió en seguida a un espe­
jo delante del Cual reparó con mano ñrnie ei desórden de 
sus cabeüos y alisándose los vestidos se eocaminó hacia la 
puerta.

__No! gritó Manuel.
Corrió Aníoníáala ventana.
__Para morir, por.aqui ó por allí, poco me importa! 

esclamó ella.
Ceííióla Manuel en sus brazos, y comenzó entonces 

una lucha terrible. , .
_ Oh! gritó Antonia, ú quien su dolor la impulsaba a 

iad emencia....... Eres un verdugo...... déjame.......
Y desprendicndo'sus brazos de los estuerzos de Ma­

nuel, buscaba onastigeras, un cuchillo , cualquiera cosa 
para darse la muerte ;ó acercándose á ios muebles, se he- 
ría !a cabeza contra sos ángulos. . ...

Consiguió porTih Manuel rendirla, y colocarla sobre 
su lecho, donde todos sus arrebatos se tornaron en un 
mortal dés^ilecimiehtq.^ .

Durante este desiptiyo se-preguntó Manuel a si mismo 
si no babia por ñn sabido la verdad. Entonces procu- 
ró recordar las circuhi^anciss en que había hallado a Am 
tonia , y )a época do su éncucutro con ella ; entonces fue 
cuando hizo ineiupríii¿de que'ei día antes, la fecha d^óde 
Octubre la habiá hérídódé consternación El a de Octu­
bre! Fué sin duda ese día en que se. cometió el crimen; ha­
cia cabai un ano que la había haliado errante, iugiti- 
va, y buscando ia muerte. Todose ésplicabaásí. t ero de 
este crimen debería haberse hablado; ios periódicos inser­
tan todos los sucesos Con demasiada nimiedad para 
haeer mención do un delito perpetrado por tan tierna jo­
ven. Cousx,rvába Torey en su taller una colección de pa- 
peles públicos; subió correado á registrarlos y mien tras 
loshojeabá llegaron á su puerta madama deBrevtsey 
madama de ChangiroD.

nHAK)€KW.

JuAN ¿Ves , Tibureio, las resultas 
y perniciosos'efectos 
de! catalan alboroto?

TiBDRCio. ¿Pues qué tenemos de nuevo? 
JuAN...... La baja de nuestros fondos 

en países estrangeros.
TmuRCio. ¿Y eso que me importa á mí 

ni á mis dignos compañeros 
los que aHá y en todas partes 
hacemos de buüangueros? 
Ya sabe usté que nosotros 
no tenemos gran comercio, 
ni móhos papel, ni giro, 
ni intereses, ni dinero? 
ni láminas , ni cupones, 
ni mas de boba entendemos 
que el procurar que se llene 
la nuestra ú rio revueito : 
gracias quien tenga camisa. 
Es verdad, i Asi va, ello! .JUA^T

J/g!-/í?Í.

pMgveso*

Yoqneayet'mat-entendia 
de los bueyes y tas cubas, 
hoy habió de gabinetes 
cual pudiera de ¡a uba. 
¡Bien haya et progreso amen, 
que así mi sentido aguza!

9n g&BííZí!
SEHvicío PARA MAÑANA.—Loscaerpos áje 

guarnición con et primer bataüon de Milicia na" 
ciona!.—(jefe de día un capitán del mismo.—Capitán 
de hospitai y provisiones eí primer bataüon infantería 
Marina.

La áireccian general de rentas provinciales, me 
dice con la ftcha que aparece !o que i,igue.

"El Exento. Sr. Ministro de Haciendaihn comu*- 
nicado á esta Dirección con fecha 30 de Julio último 
la Real órden siguiente:

Enterada 8. M. la Reina Gobnrnadora de uner^ 
pedientc iostyh!dd,en e! Ministerio demi cargo sobre 
si deben pag^^^ontribucion extraordinaria de Gqer- 
ra loscomisiooadosde Arbitrios de Amortización, y 
los empleados eivil^s; se ha servido S. M. declarar que 
los sueldo ó retttbociones que.se pagan por los ser­
vicios personales que se prestan a! Estado, no han 
estado ni están sujetos ú contribuciones ordinarias ni 
extraordinaria^, porque estas tienen por objeto prin­
cipal aquel pagó: que el Gobierno tiene en su mano 
reducir dichos stieídos ó retribuciones por medio do 
rebajas perpetuas ó descuentos temporales, y esto so 
hace en la actualidad: que !a contribución extraordi­
naria de Guerra por otra parte recae sobre clases do 
riqueza determinadas en los dos cupos territorial á 
industria!; y que rio pudiendo comprenderse en nin­
guna de ellas siu violencia los sueldos Je !os emplea** 
dos, no debe en manera alguna sometérseles a! pago 
de !a contribución. De Real orden lo comunico á V. 
S. para su inteligencia y efectos correspondientes.— 
Y la Dirección la traslada ó V. S. con el propio dn.

Lo que se inserta en este periódico para conoci­
miento del público. Cádiz 12 de Agosto de 1840.

Gítrctíí

Sin embargo de que !a «uperioridad tiene preve­
nido en diferentes ordenes y úttimamente en !a de 
29 de Noviembre de 1834, que ios escribanos de los 
puebios renútan cada seis meses 6 las intendencias 
del térrnino á que corrrespondan, una relación de ios 
testamentos que se hubieren otorgado auto eitossH- 
getos á !a manda pía forzosa y espresiva del nombre 
de! testador y su vecindad, incurriendo elque íattase 
en la pena de suspensión de o6cio, observo con dis­
gusto que tanto ios de esta plaza como !a mayor parte 
de los dornas sugetos á la de mi cargo se hallan en 
descubierto de este importante servicio desde aquella 
época hasta la actual.

Semejante descuido ú abandono exige que por mt 
parte se ¡leve a cabo lo mandado; pero antes de dis­
ponerlo he juzgado oportuno, en bien de losqueigno- 
ren la existencia de dichas órdenes, dar empresente 
aviso, en ei concepto de que pasado el término de 
quince dias serán aplicables los efectos de aquellas a 
los que dejen de cumplir con la presentación de las 
reclamaciones que se determinan. Cádiz 13 de Agos­
to de 1840.—García

El Sr. cónsul general de Rusia en España con te­
cha n del actual se ha servido diri^^ír á la Junta de Co­
mercio de esta plaz.a la comunicación sigmente.

"H 'biendnse perdido la cosecha en algunos gobmrnoa 
del interior de Rusia, S. M. el emperador por un uhasQ.^. 
fecha de úitimo, comanmado ui benado dtrec- - -
tor ' ha m.andado que durante el curso de la navegación 
del año actual , los cereales siguientes, á saber: e! cento­

la avena , la cebada y el tr!go candeal y sarraceno, 
tanto en araños como reducido á harinas, y- la de esta 
clase ouc°produce la avena mandado , se admitan fran­
cos de deroci)os-, á su iniportacion en todos los puertos 
rusoí de! mar Báltico ; y que esta m-sma frannumta para 
los espresados cereales, se haga estenstva tgLt.'dmenteó 
los buques que habiendo sido despacítados de loS'puertos 
cstrangeros ,en el curso de la navegación actúa!, no He- 
gasen á los puntos rusos hasta la primavera próxima."

%25c3%25a1ngulo.de


Al anunoi^r esta disposición de m!gobi$yno á la jun­
ta de Comerc)o,'lengo e! honor de rogada se'sirvapo- 
nerlo-en conocihúeato de! comercio español.

Y por acuerdo de !a propia corporación se hace pu­
blico para cnnocímiento y gobierno dei comercio. Cá­
diz 14 de Agosto de 1840__ 3:?arM! /dg-aoyo-, secre­
tario contador.

Aviso
A chnspcuencia de-ñrden de !a Dirección genera! de 

rentas estanc¡tda.s debe celebrarse eti los dius 2Ó y 24 de! 
co'rt-ientc mes y 2 <le Setiembre próximo venidero !a 
subasta de !a'contrata de! pape! blanco que se necesite en 
esta fábrica para envolver en ó! los atados-de cigarros que 
en la propia se elaboran por termino de unano,bajo las 
cóndiccidnes siguientes.
'!<^nc e! arriendo ha de hacerse por e! tiempo.prepjo 

de nnañ'), que-etnpezará á correr y contarse de el dia de 
la foeba de! otorgamiento de !a escritura , y qoncinirá en 
otTo igual.

2. " Que el papelhade ser de cualquieradelasfábricas
dé! reino-,-blanco dedu ciase do medie doret-e , según ias 
muestrus que estarán de maniñesto : -que no ha de esíar 
pasado , ni ser demasiado ñno ú delgado pues cualquie- 
ra de estas dos cualidades lo hace -inútil para el hn á que 
váá destinarse. '

3. " Hue hÁ de tnant^nersiemoro ei:!stehte9 en esta 
fábrica J50 -rasd^as de! Tefer-ido papel , con -eí objeto de 
que no M^-'esp6^^me^^te falta-alguna aun cuando^ocurriese 
escasez.

4. * Qnn ha do añanzarálahaciendapóblica para la-se-- 
go.rijad.de! arriendo deabasto, !a cantida'l de 2ü„U00 rvu. 
en efectivo , ó en su defecto e! níiuicrq,i^e r^^nas equiva­
lente á dicha e<!nti Jad según e! précio'd^J^^ntrida , pa­
ra qde eñ ea-o -de periuicio.por fiiltá Cufup'hiniento 
pñ*óda^nbsanarse..

A.'i' Que ios pagos de las-partidas de pa^el^ue en -vir­
tud de la cofttráta hayan de entregarse}en eéta fábrica na- 
ctQna!, ¡no se-veriticarán hasta que quedcnfadmittdas 'en 
eda. T;.

6." .. Que á pesar, de'que se reaU^y eitú-r-ien^O por la 
subaStAten él -mejor -po^t,oi;., no ?ntr^'^^e.ste -en pose.don 
de é! hasta, qtte t^cáiga'l'a aprubacion'de la Dirección ge­
neral de retítas estanoádaAi, y haya asegurado su cutn- 
pHtnient-o en los térmÍnos-s'.'nalados-,^pi'ií'viniÉndose que 
losdoscitadosjcicios'hande ser v'eriRcá'áos-dé once á doce- 
de latnañaHude losrefendosd'iasátapuérta'de esta espresa- 
dat'ábrica, y-queel pl iego dc condicionusy muestras de pape!' 
esíar in de prontoy manifestó para los que quieran .i nétrttirse 
e^-Ia-escrfbaníapúblicaplaxuelade Gaspar dol Pino n." !9. 
Cádiz 13 de Agosto de !840.—y .ímno._

y esorib'ano.de S. M..

Libertad, quse halla frenteal juzgado: ta esceknte.oons-l Porno haberse reunídonump^jt-ñctente de 
truecton de laa cejas como e! aseo dé las azoteas íienen ' geros para Málaga efectuara el i'E ATNSULÁ dr,x 
acreditado desde el año autérior el betteñeio que 'ha Te- .gesestraordirrarins para Sevilla sabcndnde Cádiz^,] ] 
dundado a! público. ' j lyá las ti déla mañana.

NOTA : A cada pasagero se !e permite, d^s a- 
ba" de equipaje pagando por lo qt,e exceda á raznnj'^ 
rs. por arroba. LuS pasageros que preñei-a„ en,!,„rc/'' 
-en Bonanza , y to:nen sus billetes en Cádiz 
de-allí á SevtMa, tendrán gratts-el pasage hastae] 
to de Santa María-en !us vapores de la empresa, cu,,/!*' 
la presentación dé! billete á la entrada abordo. Igualu '^" 
te ios q-ue tottten sus billetes en ei Pto. de Santa 
para Sanl-úcar b Sevilla no pagarán pasage del Puet-t'^'- 
Cádiz en Jos mismos vapores de la compama. Los bilí 
se despachan en Cádiz en el muelie, oñcinajuntoálap^^ 
pitanla^ en el Puerto de Santa María en la oñcina dei^' 
vapores ; en SanJúcar y Sevilla abordo del Mismo

Ei BETIS 'saldrá .para Sanlúcar y Sevilla el 
-tes -16-dei-corriente á las JO de ^amaña^^a.

VAPORES EN- 
e! Pacrío de Santa ¿ 
losdiasy á las horas 
níé^fdose qué estas 

alteradlas ó supritnidas cuando la etnpresalo 
estinte conveniente. 

2)eCcf/:z.

DEL 11 DE AGOSTO DB 1840. 
CAMBIOS.

Madrid á 90 3ias fecha , ,
00 dias. y y y y y 

á. corto. ,
Barcelona en pís.á 8 d. v.

y ' ? !

y y y y
y y y y 
y y/y y^

Valencia á corto , , 
Bilbao áeorto , , , 
Coruña á corto , , , 
Sevilla á corto , 
Santander á corto , 
Granada á -corto , . 
Alicanteá corto-,., , 
Málaga á corto , , ,

Lóndres, , 
Pnris , , 
Hamburgo 
Génwa , ,

y y

i o o

T c Lenef. 
p g beñef. 

benef.<P o

'P§
-Po
'P§

..
queb.piát.

queb. 
beneF.
queb. 
queb.

TRE CADIZ Y 
Maria. Viajarán,,, 

^que Siguen, previ, 
salidas podrán

La Ásúnc^on JeNtra. Sra.—FíES^Á.
El jubileo está en iaigiesia de RR. MM. Desoítlzas.

OBatRVAClONBS HMTEOROLdciCAa'DE AYER.

Horaa.
Termdm. Baróm.
Reauth al! medida Yiernto. 
aire librejmglesía..

-Atmosf.

Al B. el soi. ilR^ a. oJ 29,95.
Al mediodía.¡23^ s. O-i ^9,97. 
Al p. el so!. 21 s. 0. 29,95.

t-'. - t ' '

O. 
sso. so.

Tomada. 
Tomada. 
Tomada.

ATBCMONESABTROKdMICASDBHOT.

El so! sale...... alas 5 y 13 minuten de bt mañana^
Sa pone........ á las 6 y 47 minutos de la tarde.

Primera alta 
Primera baja 
Segunda alta 
Segunda baja

HABKAa nü HAlüAWA. 
& las 

las 
las 
las

3 y 42 min. 
y 50 min. 
y 56 mln. 
y 6 nán.

9
3 

la

de 
de 
de 
de

lamadrngada. 
la mañana. 
!a tarde, 
ia noche.

á 
á 
á

cementerio fie esta 
(¿afi ei fita 14 fie fie 1840.

Hombres........ ..........................
Mwgerea .......................... ............
Niños............................. . ..............
Niñas.......... ................... . .............

cw
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T OS menores hijos de D. Manuel de Martin Barbadi- 
-^!lo han relevado del cargo de curador á D. Frínicisco 
Javier González , y nombrado para su desempeño á Don 
Mariano Tudela, de este vecindario y comercio , que le 
ha aceptado ! y se ayisa al público para que con dicho se- 
señor se entiendan todos los que tengan negocios Con ios 
espresados menores ó la testamentariadcl referido su 
padre. 3

Desde el Miércoles 19 de! corriente se dará principio 
ala venta del agua que contiene el aljibe déla plaza da !a

, 38-pape! -38^ 
, -50á 80^

par

FONDOS PUBLICOS

:pla^a.

Nominal.

! y

Gtbraltar á 8 dias v. f. , ,
^ 90 a días, ,

Tltulcts'de! 3 antíg. -onp. -Corr. 
Dhós. nuevos con él eúp. corr. 
Dhos. en'.cortas cantidades... 
Dhos. dé! -! con e! cup. cOri-. 
Vales no consolidados.......... 
Qertif. de deuda sin ínteres 
' anter.a! l.° Mzo. 1836....-,.. 
Phas. en cortas cantidades,.. 
Ditas, póster, a! J Mzo. T836 
Cupones -vencidos........-..-....,. 
Billetes dcT- Tesoro de Mayo

de 1838...............'*........ 
Libranz. de ¡d.-adímsibles en 
. yago-de derecbos.-...-.

2!^
25 á 26 
20

. -54 -

'P§ P^pe^-

papel. 
pf. Tiotmnal.

ipg plata.

p g queb.

papel, 
oper. -i plata-^

E?4 ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Gihraiíar, vapor ing!es Braganza, Samuel Le- 

vis, con la correspondencia en doce horas.
De Algecirasybtn'gantiH-goletaguardacosta, Isabel I, 

su comandante' el tenie-nté de navio D. Jóse Izquierdo, 
en un dia-

De Poniente, cinco barcos menores con trigo, cebada, 
carbón y paja.

De Levante, once id. con arroz, melones, vino , pa- 
peí, aguardiente, cebada, tabaco, loza, larderíu, que­
so, duelas y carbón.

SALIDOS.
El 13.—Bcrgantin-go!eta americano Macón, A. 

Bibbems, para Má!aga ,en iastre.
Bcrgancin-goleta español Andaluz, D. Manuel Ro- 

driguez , para Matanzas , con frutos.
Fragata rusa Sturfq^seu Coustantin, D. Wulf, pa­

ra Elseneur, con sa!.
Faagata americana Colombus, .1. S. Có!Fin,para 

Boston, eou sal..
Fragata americana Aretusa,S. Baxter, para Mon­

tevideo, con sal.
Po!acra española Alicantina, D. Vicente Jóse Mar­

ti , para Muros , con sd!.
Fragata rusa Minerva, J. Engblan , para Elseneur, 

con sal.
Bergantin-goleta español Carmen, D. Ramón Lado, 

para Muros, con sal.
El 14__ Bergautin español Ricardo, D. Bernardo

Andicoechea, para Gibraftar, en lastre.

E! eORIANO saldrá para Sanidcar y Seviüae! 
Domingo 16 de! corriente á ¡as 9 de !a mañana.

I

lOi de la mañana, 
'de la tarde.

de !a mañana.1!^
2^ de 'la tai-de.

*2 de la tarde.

10^ 4e laTnañana. 
I de la tarde

de !a mañana. 
2 de la tarde.

2^ 4e la tarde.

IH do !a mañana. 
2 de la tarde.

SABADO 15.

ESTRELLA.
1 6 de la mañana.
] I de Ídem.

SOL.
) !2^deldia. ;

PENINSULA.
J 8j de !a noche del Acu. 

{ ladero.
DottíINGO 16.

ESTRELLA.
. ] 6^ de la mañana.

] 11^ de Ídem.
SOL.

-j 6 dé !a mañaná.
] !2? del dia. 

PENINSULA.
] de la ñocha d^ Acá- 
j ladsrv.

DCKES 17. 
ESTRELLA.

[ 64 de la mañana.
{ 123 de] dia.
1 44 de la tarde.

!2j deldia.
-ÍA de la tarde.

NoTA—La empresa siente que el mnl estado déla 
barra , cuyas deplorables consecuencias son tan recono- 
cidas Como desaifudido su retnedio, le inipida rn.'ulartzaf 
lásooniunicacioues det modo que requiere htéumodidaJ 
y buen servicio del publico de que depende el interés Jé 
la misnta empresa.

de !a mañana, 
de !a tardo.

Esta tarde á !ae cinco se ejecutará la graciosa contar 
dia en 3 actos,

E!
Seguirá un intermedio de BAILE__ Dando ñn con

un divertido sainete-.

Esta noche á las ocho se ejeetttará ¡a comedia 3 
mugía, nueva en este teatro , et) ctatro actos , 
nal de D. Juan E^jgenio Hartzembuch , autor de lo 
Amantes de Teruel, cuyo titulo es

Impresor y Editor responsable V. Caruana.
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